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as extraord inari as transformac iones ocurridas en Po lonia y 
Hungría du rante el úl t imo año han prop iciado que num e­
rosos observadores occ identales fest inen el regreso del ca-

pita li smo a Europa Oriental. En la izq uierda, muchas personas han 
observado estos cambios con un inte rés comparable, aunque con 
gran preocupac ión porq ue " los d ioses fa llaron", es deci r, por­
que el socia li smo y su lucha contra la desigualdad , la inju stic ia 
y la inhumanidad no se han manten ido, al parecer, como una 
so lu ción frente al ca pita li ~mo . En efecto, la dism inución de los 
niveles de vida y la escasez de alimentos y de bienes de consu­
mo pa recen apuntar al fracaso de los paises com uni stas para re­
so lve r con eficienc ia los prob lemas económicos básicos de la pro­
ducción y la distri buc ión. 

Es interesante señalar que los c rít icos más rigurosos de las eco­
nom ías de Europa Central y O ri en tal suelen ser los economistas 
de esos mismos países. Esto se puede atribuir en parte al aisla­
miento intelectua l y a la supresión de la eco nomía burguesa que 
caracter izó la enseñanza unive rsitari a oficial antes de la pieries­
troi ca . Como d ijo en Budapest al autor de este artículo un joven 
economista húnga ro : " hace unos años no estudiábamos el mer­
cado de traba jo" puesto que se consideraba una mera abstrac­
ción capita li sta. Hoy, ese mismo economista se dedica a invest i­
gar los fundamentos de una política en relac ión con el mercado 
laboral. 

En una rec ien te conferencia de ad ministradores de empresas 
ce lebrada en Yugos lav ia, en la que el autor part icipó, el debat e 
más candente se refirió a esa institución singular de la prop iedad 
soc ial (colectiva) y a su relac ión con los problemas económicos 
actuales de ese país. Un prom inente economista sostuvo de ma­
nera muy explíc ita que lo único que se necesita para hacer efi­
c ien tes y red ituab les a las empresas es privatizarlas. 

Debido al aislamiento de los economistas de Europa Orienta l 
con respecto al análisis económ ico occidenta l más crít ico, mu ­
chos suelen abri gar la misrn a concepción idea li zada del meca­
nismo del mercado capitalista que ca racteriza al pensamiento neo­
clásico y que desconoce la rea lidad de las clases, la hegemonía 
po lítica y económica de algunas de ellas y los problemas de di s­
tribución que eso en traña. El aislam iento mencionado ha condu­
cido a gran cantidad de propuestas o in tentos de reform a econó-
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mica que prometen empeorar los problemas actuales y dificultar 
su solución en el futuro, al mismo tiempo que destruyen los ideales 
iguali ta rios en lo socia l y lo eco nómico de la concepc ión soc ia­
lista ori ginal. 

Con lo ante rior no se pretende negar que el mode lo de pla­
neac ión centra l al estil o sovi éti co req uiere reformas. La planea­
ció n cen tral co nstituye al parecer una in st ituc ión inadecuada e 
ineficiente para proveer y d istribuir muchos, si no la mayoría, de 
los bienes el e consumo y los servicios. Las graneles empresas es­
tata les han probado su in flex ibi lidad para responder a los cons­
tantes cambios en la tecnología, la demanda de los consumido­
res y las no rmas de ca lidad . Los prec ios ad minist rados no han 
logrado ajustarse a los cambios de los costos rea les de produc­
c ión y han conduc ido a la apa ri ción de est ru ctu ras irrac ion ales 
de prec ios . La profus ión de transferencias y subsidios y la garan­
tía v irtual con tra el desempleo y el desp ido han impu esto ta les 
restri cc iones a las empresas que quedan muy pocos incenti vos 
para bu scar la efi c ienc ia de los gerentes y para economiza r re­
cu rsos. Los traba jadores tamb ién disponen de pocos estímulos para 
trabajar más o para producir bienes de ca lidad. Como resultado, 
numerosísim as empresas están hundidas en un mar de pérdid as 
y, conform e a cualquier criteri o rac ional de contabilidad, en ban­
carrota. 

En muc has eco nomías soc iali stas que inten tan " reform arse", 
la respuesta de po líti ca ha consist ido en perm itir y estimular el 
surgimiento de un sector privado, en promover la inversión ex­
tranjera y alentar el c rec imiento de los mercados no regu lados. 
En Hungría, las reform as implantadas hasta aho ra inc lu yen la le­
ga li zación de empresas privadas qu e tenga n hasta 500 emp lea­
dos, as í co mo la creac ión de un mercado ele va lores. Los refor­
madores t ienen la esperanza de que los mercados respondan 
mejor a la demanda de los con sumidores y pres ionen a las em­
presas estatales; asimismo, confían en que el mercado de va lores 
se allegará ui1a masa de ahorro privado para aumentar el creci­
miento económico . 

Hay var ias razones que expli can por qué es cas i segu ro que 
semejantes reformas fracasen. Según se dice, los mercados priva­
dos de la Unión Sov i é~ i ca han provocado considerables respues­
tas negat ivas debido a los altos prec ios y a la c reac ión de bo lso­
nes de riqueza. En debates parl amentarios recientes se ha acusado 
al nuevo sector cooperativo (privado) de "exprimir a los trabaja­
dores" y de "concitar un amplio desdén por sus elevados pre­
c ios" . Los mercados de valores no fun cionan bien porque ex iste 
poco capital privado que busque oportunidades de inversión. De 
las menos de 100 empresas inscritas en la bo lsa húngara deva lo­
res casi tod as son estatales, aunque algunas son también mi xtas 
(privadas y públicas). Los economistas de Europa Oriental no se 
han percatado, al parecer, de la posición dominante de los in -
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versionistas inst ituc ionales en los mercados occ identales de ca­
pi tal. No es de sorp render, por tanto,. que el mercado húngaro 
de valores haya tenido escasísimo efedo en generar capitales nue­
vos y que el intercambio en la bolsa corresponda casi exc lusiva­
mente a las empresas del Estado. 

La reforma qu e consiste en estimular la inversión extranjera 
d irecta (JED) es el mayor pe ligro potencial para las perspectivas 
económicas. La IED amenaza empeorar el problema de la deuda 
y acentu ar la dependencia de las economías de Europa O ri enta l 
con respecto a los mercados occ identales, la cual constituye una 
de las causas princ ipales de la cri sis actual. Los países soc ialistas 
que padecerr los peores problemas económicos son, en su ma­
yoría , los más in tegrados a Occidente y los más dependientes de 
los mercados y los capitales de esta región. De hecho, como se 
sostiene en este artículo, la causa más grave de la actual cri sis eco­
nómica en vari os de los países más pequeños de Europa O ri ental 
es la deuda extern a (en moneda fu erte), combinada con la absor­
ción periféri ca en el sistema económico occ idental. 

Hungría y Yugoslavia: s istemas diferentes, 
problemas similares 

La prueba más fehac iente de qu e la deuda extern a es el ele­
mento crítico de los aduales problemas económicos de Europa 

Oriental (o Central) se encuentra en una comparación entre paí­
ses como Hungría y Yugoslavi a. Ambos t ienen sistemas econó­
mico-políticos muy diferentes, pero los dos sufren una grave cri­
sis económica, aunque sus manifestaciones sean un tanto distintas 
como refl ejo de la diversidad institucional que los ca racteri za. 

En Hungría los problemas son una economía estancada, in­
gresos rea les a la baja y dificultades de la balanza de pagos; si 
bien no hay escasez de alimentos o de otros bienes de consumo 
en las t iendas, sí falta el ingreso para adquirirlos. En Yugoslavia 
también ex iste un problema de estancamiento económico y de 
disminución ·del ingreso, aunque las regiones desa rroll adas del 
país han mostrado en el último año, más o menos, signos de re­
cuperac ión y de un crec imiento renovado. La cri sis en este país 
balcánico se manifiesta hoy en la hiperinflac ión (se ca lcula en 600-
1 000 por c iento para 1990), el desempleo y las crecientes desi­
gualdades regionales que amenazan la ex istencia misma de ese 
Estado multinac ional que algunos podrían considerar inc luso ar­
tific ial. 

En Hungría ha prevalec ido una economía estatal de planifica­
ción centralizada al estilo soviético (si bien con un sector privado 
de pequ eña escala considerable en los servicios y la agricultura), 
con todos los problemas que ello entraña. Un resultado parti cu­
lar de los intentos reformi stas en favor del mercado es la "econo­
mía de la escasez" en lo que respecta a los insumos industriales. 
Las pequeñas empresas nuevas que se orientan al mercado ti e­
nen dificultades para obtener las materias primas que neces itan 
porque estos insumas están comprometidos con las grandes em­
presas estatales debido a la as ignac ión burocráti ca de recursos 
y a los convenros tradic ionales. Esto explica por qué hay interés 
en atraer empresas extranjeras no integradas en la economía re­
gulada de las grand es organizac iones de propiedad estatal. 

El sistema económico de Yugoslavia es por completo diferen­
te . El país abandonó el modelo soviético a principios de los cin ­
cuenta . Tito percibió con rapidez que una economía de planea­
ción central manejada burocráticamente era inviable en un país 

deuda y cambios en europa del este 

constituido por 70% de campesinos distri buidos en repúblicas muy 
d iversas por su desarro llo económico y por su cultu ra. Durante 
los cincuenta y los sesenta la " propiedad soc ial" sustituyó a la 
estatal y se desarroll ó la autoadministración junto con un sistema 
económico y político muy descentralizado. Desde un punto de 
vista económico, el mecanismo coordinador no fu e un plan, sino 
el mercado sobreimpuesto (a lgunos dirían subordinado) a los con­
tratos soc iales, es dec ir, a los acuerd os de planeac ión concerta­
dos entre las unidades productivas autoadministradas. Se mantu­
vo c ierta forma de planeac ión indicati va, pero cada vez se hizo 
men·os prec isa y fu e perdiendo importancia. 

Habida cuenta de estas diferencias, ¿qué ti enen en común los 
dos países, aparte de sus gobi ernos nominalmente comunistas y 
sus respecti vas cri sis económicas? La respuesta es una gran deu­
da y, a juicio del autor, los préstamos extranjeros impagables. Am­
bos deben en moneda fuerte cas i 20 000 millones de dólares, si 
bien Yugoslavia, con una poblac ión de más del doble de la hún­
gara, ti ene menos de la mitad de deuda per cápita. 

Hungría se endeudó durante los setenta para financiar el "co­
muni smo goulash" , el aumento de la producc ión de bienes de 
consum o y el crec iente comercio con Occ idente. Así se provocó 
una dependencia con respecto a las mercancías occ identales, en 
parti cular los bienes de capital. Sin embargo, los mercados po­
tenciales del país en Occ idente se contrajeron durante los ochenta 
debido a la recesión y al crec iente protecc ionismo. 

La gran expansión de la deuda de Yugoslav ia ocurrió durante 
los dos últimos años del régimen de Tito . Era obvio que el M ari s­
ca l se estaba muriendo y en el país surgieron considerables te­
mores de que se desatasen las pugnas regionales debido a las muy 
altas disparidades de los ingresos respectivos . Por ejemplo, rela­
ción entre el ingreso per cápita de la desarrollad a Eslovenia y el 
de la subdesarro llada Kosova es, cuando menos, de c inco a uno. 
A fin de mitigar los peligros de la lucha interregional, se empres­
tó y se erogó dinero, con muy pocos efectos duraderos de acu­
mulac ión de capital. En suma, casi toda la deuda contraída se con­
sumió . El protecc ionismo prevalec iente en Occ idente en los 
ochenta también les ionó a Yugoslavi a. Este país, igual que Hun­
gría, fu e víctima del monetari smo y de las altas tasas de interés 
vigentes durante el último decenio. 

Deuda y desarro llo 

E 1 problema de la deuda externa en estos países industri ales 
semidesarrollados es, en opinión de este autor, inso luble. Sólo 

los intereses sobre la deuda existente se elevan cuando menos 
a 2 o 3 por ciento del PNB, o hasta 5o 6 por c iento si se conside­
ra el producto social neto. A mayor abundamiento, esta cantidad, 
que excede de 2 000 millones de dólares al año en cada país, debe 
obtenerse de un superávit de bienes y se rvicios sólo con Occi­
dente. Y a menos que se pague algo del principal (o qu e la deuda 
se reduzca de alguna otra manera) esos intereses representarán 
una carga a perpetuidad . El comercio exte'ri or de Hungría y Yu­
goslavia se divide casi por igual entre Occ idente y los países del 
CAME, encabezados por la Unión Soviética. Para compli ca r aún 
más la situac ión, ambos países ti enen superávit comercial con la 
URSS, que se paga mediante créditos no convertibles, y déficit con 
O cc idente, lo que aumenta sus deudas en monedas convertibles. 

De esta suerte, los intereses sobre las deudas extern as de am­
bos se han acumulado en los últimos años, aumentando su en-
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deudamiento externo neto sin ninguna afluencia compensadora 
de capital o de bienes de capital. Esto entraña una escasez de nue­
vas inversiones, sobre todo por med io de bienes de cap ital im­
portados que incorporen tec nología nueva que aumente la pro­
ductividad. Tal escasez contribuye a perpetuar el estancamiento 
económico que, a su vez, aumenta la ca rga de la deuda extern a. 

Las perspectivas de Hungría y Yugoslavia de aumentar su co­
merc io con países de monedas fuertes son muy débiles, para no 
mencionar las pos ibilidades de lograr superávit comerciales en 
ese intercambio. La CEE está preocupada con su integrac ión to­
tal en 1992 y con la necesidad de proteger a sus miembros me­
nos desarrollados (Grecia, España y Portuga l) . En Estados Unidos 
prevalecen aires proteccionistas y no hay disposición de ayudar 
a nadi e, dada su situación deficitari a. Japón no es un importador 
tradi c ional de prod uctos yugoslavos ni húnga ros y sus mercados 
son virtualmente cerrados. El Oriente Medio, mercado trad icio­
nal de Yugos lavia, ofrece pocas esperanzas debido al co lapso de 
los precios intern acionales del petróleo. 

En suma, Hungría y Yugoslavia comparten con numerosos paí­
ses en desarrollo semiindustrializados (incluyendo a A rgentina, 
Bras il , Méx ico, Israe l y Polonia) la carga de la cri sis intern ac iona l 
de la deuda. Las manifestaciones de esta cris is en los países afec­
tados son el ingreso real a la baja, la hiperinfl ac ión (incipiente o 
rea l), el desempleo abierto o d isfrazado, el estancamiento eco­
nómico y los prob lemas de balanza de pagos. Hungría y Yugos­
lav ia han suscrito acuerdos condic ionales de contingencia co n 
el FMI que los ob ligan a orientar más sus economías hacia el mer­
cado, pero en rea lidad esto ha empeorado sus problem as. Así, 
por ejemplo, la hiperinflac ión yugoslava se desató debido a la exi­
genc ia del FM I de devaluar el dinar y hacerl o convertibl e. 

Lloverá sobre mojado 

Las opc iones de estos países son limitadas y ninguna resu lta 
satisfactori a. La más obvia, mayor endeudamiento, no es atrac­

tiva en modo alguno para los deudores mismos. Préstamos adi­
ciona les, inc lu so si se pudi eran obtener, agrava rían rápidamente 
el problema de la deuda. Conforme a las tasas actuales, se requiere 
un superávit comercial con los países occ identales de al menos 
10% del va lor de un préstamo só lo para pagar los intereses, y una 
fracc ión mucho mayor si ha de amortiza rse el principal. Para crear 
ese superávit, las autoridades deben disminuir el consumo inter­
no o reducir drást icamente los servicios públicos. En los países 
donde las fuerzas democráticas dificultan mucho la represión po­
lítica, esta dism inución forzada de la demanda no parece posi­
ble. Inclu so regímenes opresivos como el de Corea del Sur y el 
de Pinochet en Chile se han enfrentado a muchas dificu ltades para 
reprimir a la pob lac ión en nombre de la acumulación de cap ital. 

Tanto en Hungría como en Yu goslavia, varios econom istas han 
instado a que sus países eviten la ca rga de pagos más cuantiosos 
por concepto de intereses y amortizac ión siguiendo un segundo 
camino: el estímulo de la IED, incluyendo la venta de empresas 
nacionales a inversion istas del exterior y el establecimiento de 
co inversiones entre empresas extranjeras y estata les (en Hungría) 
o cooperativas (en Yugoslavia). Hasta ahora se ha tenido poco 
éx ito en atraer la inversión foránea . Quizá esto sea afortun ado, 
pu esto que seguir dicho camino só lo promete alegrías en lo in ­
mediato a cambio de penas futuras. Las empresas capitalistas in­
vierten en otro país por tres razones principales: i) para aprove-
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char los bajos sa lari os a f in de producir manufacturas intensivas 
en trabajo y luego reexportarl as; ii) para di sponer de las materi as 
primas necesari as o para controlarl as, y iii) para lograr una frac­
ción del mercado del país en donde actúan. Sin embargo, ni Hun­
gría ni Yugoslavia ti enen regiones industriales donde ex ista mu­
cho desempleo; tampoco están particularmente bien dotados d e 
recursos naturales. Y quizá la opc ión menos at ract iva sea 'la in­
versión extranjera para explotar los mercados internos. Es proba­
ble que tales...inversiones consistan al princ ipio, en gran medida, 
en bienes de capital procedentes del país originario de la empre­
sa respectiva. También puede ser que ésta repatrie sus conside­
rables beneficios y asignaciones de depreciación. Buena parte de 
los ad ministradores y del persona l técn ico vendrá del país de ori­
gen, de manera que se crearán pocos empleos en el país recep­
tor. Y, a juzgar por la experi encia ca nadiense, esas empresas im­
portarán una proporción desmedida de sus insumas materi ales . 
Así, la opción de atraer inversiones extranjeras directas contribu­
ye poco a ali v iar el problema de la balanza de pagos, que está 
en la raíz de la cri sis actual. 

En Ruman ia se siguió un tercer cami no: comprimir los niveles 
de vida de los trabajadores, a ta l punto que se redujo drásti ca­
mente la importac ión de bienes de consumo, y expropi ar el ex­
cedente interno para pagar co n él la deuda extern a. El costo en 
términos de bienestar de la población ha sido enorm e, por lo que 
este tipo de so luciones no es manejable desde el punto de vista 
po lítico en países tan liberali zados como Hungría y Yugoslav ia. 

La so luc ión idea l consistiría en que las potenc ias indust ri ales 
de Occidente cance laran una parte considerable de la deuda acu­
mulada. No sorprende que los bancos privados de esos países es­
tén renuentes a emprender este ca mino, aunque de hec ho ya lo 
han seguido al co locar grandes cantidades de lo adeudado en un 
mercado sec undario en el cual se deprecian ráp idamente los tí­
tulos respectivos (la deuda yugoslava se vendía en septi embre de 
1989 en 55 centavos por dólar). 

Por supuesto, una so lu ción obv ia sería desconocer la deuda, 
pero esto entraría en conflicto con el propósito que comparten 
Hungría y Yugoslavia (así como Polonia) de acrecentar su inte­
grac ión económica con Occidente. Mientras la economía sovié­
tica siga hundida en la depresión, aq uellos países ti enen muy po­
cas posib ili dades de encontrar so luc iones mejores al problema 
de sus obligaciones externas. 

1 

Yugoslavia ha logrado algunos avances modestos en la red uc­
ción de su deuda. Ciertas empresas, según se informa, aceptaron 
bienes soviéticos de baja ca lid ad a cambio de deuda comerc ial 
con la URSS, la cual vendi eron con descuento en los mercados 
occidentales y utili za ron el producto para recomprar en el m er­
cado secundario deuda yugos lava con 45% de descuento. Con­
forme a lo pub licado en Globe and Mail el 18 de septiembre de 
1989, estas recompras directas y otras similares han disminuido 
la deuda yugoslava con los bancos occidenta les en casi 1 000 mi ­
llones de dólares. No obstante, esto apenas hace mella en la cues­
tión del endeudamiento . 

El peligro real radica en que Yugoslavia, Hungría y Polonia atri­
buyan las dificultades inducidas por la deuda a sus instituciones 
po líticas y económicas. Si as í lo hicieran y alteraran esas institu­
c iones sin resolver aq uéllas, se arri esgarían a cambiar sus socie­
dades relativamente igual itar ias y sus sistemas cabales de bienes­
tar por el estancamiento, la desigualdad y la pobreza consternante 
que caracterizan a gran parte de América Latin a. D 


